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Son las 7:10 am y ya ha comenzado la jornada académica en 
la Universidad Tecnológica de Pereira. Además de los estu-
diantes universitarios,  ingresan también jóvenes de colegio, 
en este caso los alumnos del Intecs quienes no quieren per-
derse de una nueva experiencia en el Jardín botánico de la 
UTP que, como lo aclara Andrea Gallego, coordinadora del 
Centro Ecológico,  “es el primero en América Latina que se 
encuentra en una universidad y en el que además, se prácti-
ca el deporte aventura”. 
El jardín es el pulmón de la ciudad; su extensión de 12,7 hec-
táreas de bosque se abre para el público en general. En los  
1,5 Km  de verdes senderos se puede encontrar 263 especies 
de  plantas vivas, entre ellas orquídeas, bambúes exóticos y 
plantas medicinales, además de  168 especies de aves. Aho-
ra, los estudiantes del Intecs no sólo disfrutarán del ambien-
te sino que lo desafiarán cuando se arriesguen al practicar 
deportes como el cannopy.
Mayra Zapateiro, una de las seis guías que instruyen a los 
alumnos ansiosos, entrega los últimos consejos a los despis-
tados jóvenes antes de iniciar el recorrido a eso de las 8:43 
A.m.: “Es también aconsejable no tocar la cuerda ya que se 
pueden quemar, en caso de querer frenar se avisa previa-
mente que se va a detener, si lo va a hacer de manera in-
dividual debe colocarse un guante, poner la mano detrás 
de la cabeza tocando la cuerda mas no sujetándola, y así se 
frena”.
Luego de una caminata llena de fotografías, regaños, verde 
y risas, a lo lejos aparece la imagen de un hombre sobre una 
plataforma de por lo menos 40 mts de altura. Él es Álvaro 
García, otro de los guías quien hace pasar a la primera osada, 
Jhoana Sepúlveda, para que emprenda su primer descen-
so sobre el gran pulmón. García dice que el buen funciona-
miento del cannopy se basa en los sistemas de lanzamiento, 
ya qué “se componen de poleas, equipos de rescate: como 
los ocho que permiten deslizar la eslinga de vida de quién 
se lanza hasta donde está el otro  guía quien ayuda en caso 
de atascarse en la mitad del camino hacia la segunda plata-
forma” 
Igual que Jhoana, van pasando todos los estudiantes, algu-
nos con miedo y escépticos sobre la resistencia de las cuer-
das que para aguantar el peso y la fricción de 1800 kilogra-
mos, están hechas de un corazón de algodón y una cuerda 
sintética especial. Abajo, en la plataforma de llegada los es-
pera Andrea Gallego, quien los ve llegar algo sucios y agi-
tados a causa del trayecto, pero con la alegre intensidad al 
sentirse diferentes.  

Sobrecargando pilas de resistencia
El trayecto recorrido desde el Jardín botánico hasta Cerritos 
(Risaralda) es aproximadamente de 25 minutos. En el trans-
curso de este tiempo, se pasa del frío y brisa a un penetrante 
calor del medio día. La cita es en el ‘Karting Cross’, parque de 
deportes extremos que existe hace tres años.
 El parque tiene 30 empleados entre extras y fijos, uno de ellos 
es David Betancourt, mecánico del Sena de Montería, encar-
gado del mantenimiento de motos y buggies quien asegura 
que el nivel de accidentalidad es bajo por el soporte técnico 
dado a los carros, por lo que “todo corre ya por cuenta del 
manejo que le de el usuario a las cosas y la responsabilidad 
que tenga consigo mismo”. 
Suenan motos, el humo y olor a gasolina se envuelven con el 
calor y el polvo, pero eso no impide que 4 jóvenes compitan 
en las cuatrimotos. La competencia es muy pareja. En una de 
las curvas una moto choca contra unas llantas de protección 
y se le revienta el freno. El mecánico corre hacía él y lo saca, 
está un poco golpeado, pero no es nada grave.
Según Claudia Marcela Jaramillo, paramédica del parque 
desde hace 3 meses “los casos clínicos más frecuentes son: 
fracturas y hematomas leves, ya que las personas no contro-
lan sus emociones, lo cogen más para desahogarse”
Para cubrir las emergencias y la seguridad del parque, se ha 

venido mejorando el servicio, trayendo gente especializada 
en el manejo de cuerdas y primeros auxilios, como  seguri-
dad industrial, atención al público, bomberos, defensa civil 
y cruz roja. En semana hay dos o tres paramédicos, quienes 
también están capacitados para manejo de juegos. Además 
el parque está vinculado con entidades como Colmédica, 
Salud total, Comfamiliar, Seguro Social y cuenta con servicio 
de primeros auxilio y, traslado en ambulancia. 
El salto extremo, un juego inaugurado hace tres meses en el 
parque y que es denominado como la cauchera humana por 
sus dos grandes soportes que alumbran con la luz del sol, 
ha traído mayor demanda para las actividades extremas en 
Cerritos. Un hombre quiere participar, la paramédico le dice 
que para dejarlo necesita saber si ha tenido cirugías recien-
tes o si sufre de la presión o el corazón, además de pesarse 
y no sobrepasar el máximo tope de 140 KG. Le ponen sus 
respectivos implementos de seguridad, el rostro del hom-
bre muestra un gran temor. La paramédico dice ¿listo?, el 
hombre toma aire y dice “ajá”. La mujer hala una cuerda y el 
hombre sale disparado a una altura de 18 mts, se ve peque-
ñito, parece perderse en el aire, cuando por fin se le puede 
apreciar, parecía desfallecer y no decía nada. 
Éste juego, según Claudia Marcela Jaramillo, es muy deman-
dado por “la sensación de adrenalina que produce, además, 
el salto es el primero en Colombia y el segundo en América 
Latina, mide 15 mts y cuando se expulsa la persona sale 18 
mts”.

Si las personas que asisten al parque no gustan de las alturas, 
existen juegos de estrategia como el ‘paintball’. Dentro de un 
pequeño escenario de guerra, los participantes esquivan las 
pequeñas bolas de pintura que van a una gran velocidad. 
Una de las jueces, que además se encarga del área de 
paintball es Juliana Aguirre, quien explica  lo básico que se 
debe tener en cuenta en este deporte “las reglas básicas es 
que se dividen en dos grupos que se atacan, por nada del 
mundo se pueden quitar las caretas ni recoger las bolas del 
piso, ya que estas se deforman  cuando son disparadas, a 
quien le estalle la bola va saliendo del juego, mientras más 
cerca se este más duro el golpe”.
Y así, en este recorrido se muestra que en el eje cafetero se 
practican diferentes deportes que se viven al máximo, al 
100%, donde la sensación de peligro no es obstáculo para 
experimentar algo nuevo. 
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